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Fueron las bragas de abuela las que lo hicieron por Alice; la hicieron enojar tanto que quiso matar a alguien. Atenuó ese pensamiento mientras miraba a Kathy, entrecerrando los ojos contemplativamente. "¡Quítatelas!" ordenó bruscamente.

Kathy levantó la vista de donde estaba doblando la ropa en ropa interior, de pie junto a la cama y clasificando la ropa de la cesta. “¿Qué?” preguntó, alarmada.

“Quítatelas,” dijo Alice amenazadoramente, sus extraños ojos se volvieron de un tono amarillo que asustaría a cualquiera.

Kathy miró fascinada, sabiendo que no tenía nada que temer de Alice. Estaba extrañamente emocionada al ver a su esposa avanzar desde el otro lado de la habitación. Un extraño núcleo de sensación comenzó en sus regiones inferiores, se enroscó en su estómago y comenzó a subir en su pecho, causando que sus pezones se endurecieran y su corazón latiera con fuerza.

Cuando Alice alcanzó a Kathy, arrancó sin contemplaciones las bragas de abuela del cuerpo de su esposa. “¡Odio esas cosas, y no te hacen ningún bien!” dijo con disgusto mientras arrojaba los ofensivos retazos de ropa al bote de basura al lado de su cama.

Kathy estaba divertida pero emocionada, y comenzó a respirar más rápido. “Sin embargo, son cómodas”, dijo mientras cubría su vientre extendido casi protectoramente.

Alice negó con la cabeza. “Sin embargo, no en ti”, dijo mientras tomaba a Kathy en sus brazos lo mejor que podía con su vientre distendido entre ellas, y comenzaba a acariciar a su hijo y a su esposa con amor.

Kathy estaba encantada. Alice nunca dejaba de hacerla sentir deseable y atesorada, incluso estando embarazada. Este tercer embarazo había sido difícil y Kathy se sentía extremadamente hormonal esta vez. Los altibajos eran terribles para Alice, pero soportó estoicamente la peor parte de los ataques de llanto, las rabietas y la necesidad inagotable de sexo salvaje y apasionado de Kathy, mostrando una paciencia asombrosa para las lágrimas y las rabietas y con mucho gusto suministrándose estas últimas en grandes cantidades.

Alice sonrió mientras se inclinaba para darle un beso. Hacer que Kathy se sintiera bien era fácil; verla vestida con ropa fea, no tanto. De hecho, si ella no hubiera sabido que era su esposa escondida debajo de la circunferencia y las hormonas, habría abandonado esta relación hace mucho tiempo. Cuando Alice comenzó a hacer el amor con la mujer muy embarazada, pensó en los últimos cinco años, su mente muy ágil capaz de realizar múltiples tareas...

* * * * *
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“Me vas a volver loca con todas estas presentaciones”, siseó Alice exasperada. Esta era la quinta casa que tenían que ver, y la estaba volviendo loca. No obstante, quería que Kathy fuera feliz, así que estaba dispuesta a que la arrastraran a una más, una y otra vez. Desafortunadamente, tenían que arrastrar a Kit con ellas desde que Kathy la estaba educando en casa hasta que se instalaron en su casa permanente y determinaron en qué escuela inscribirla. Como resultado, Kit la estaba volviendo loca entrando y saliendo de las habitaciones, saltando sobre los muebles de extraños a pesar de que se le dijo que se comportase bien, subiendo y bajando escaleras y pasillos, y haciendo millones de preguntas. Kathy la mantenía más o menos bajo control, pero Kit no pudo evitar ser una niña exuberante de ocho años.

Kathy miró por encima del hombro a Alice con picardía y, en ese momento, toda molestia desapareció. Algo en esta mujer estaba cambiando a Alice de una manera que nunca había esperado. Quería complacerla, más de lo que podía haber imaginado. Si Kathy quisiera mirar cientos de casas hasta encontrar la perfecta, entonces Alice estaría a su lado en cada una de ellas.

Alice había descartado la casa actual inmediatamente después de entrar en la propiedad, a pesar de los esfuerzos decididos de la agente inmobiliaria demasiado entusiasta para hacer una venta. Su actitud del precio no importa molestaba a Alice, y aunque a Alice no le importaban los precios de venta de algunas de las casas que habían visto, sí le importaba que ignoraran sus gustos y aversiones. Después de todo, era el dinero que tanto le costó ganar el que pagaría la casa. Haría cualquier cosa por Kathy, pero algunas de estas casas simplemente no eran de su estilo o gusto.

Mientras miraban otra casa oscura y demasiado decorada, ella finalmente se volvió hacia la agente inmobiliaria y le preguntó: “¿No tienes nada en el agua con una vista decente? ¿Dónde se supone que debo amarrar mi barco?”

La agente de bienes raíces inmediatamente pareció incómoda cuando miró a Kathy. “Tu esposa dijo...”, comenzó, pero Kathy la interrumpió.

“Pensé que podríamos mantener su bote en el puerto deportivo y tomar un lugar un poco más tierra adentro con un gran patio trasero. Costaría menos y...” dejó de hablar cuando vio la decepción en el rostro de Alice. Normalmente, no podrías decir nada por la cara de póquer de Alice, pero a Alice obviamente no le importaba el precio, el tamaño o la ubicación de la casa. Tenía deseos específicos de lo que sería su hogar juntas.

“No me importa el costo. Dije que quiero una casa con mi propio muelle o al menos una vista. Esto,” señaló la pobre imitación de una casa de estilo francés con paredes con paneles oscuros y muebles de pan de oro de mal gusto “no es de mi gusto en absoluto”. Se volvió hacia la agente inmobiliaria. “No quiero un condominio. Queremos una casa. Quiero luz, aire y frescura”, exageró, queriendo probar su punto. “¡Y yo quiero belleza!”

“Mis disculpas. Iba por hogareño, cálido e interior”, se disculpó la agente inmobiliaria. “Creo que conozco un par de propiedades que pueden ser adecuadas para usted después de todo”. La agente inmobiliaria había pensado que no podían pagar los lugares a los que originalmente las iba a llevar, mientras se subían de nuevo a su Mercedes. Después de todo, habían llegado a su oficina en un Pathfinder, de todos los coches: primeras impresiones y todo eso. Tuvo que reevaluar su forma de pensar para esta pareja. Si bien no dejaba que sus sentimientos se mostraran, no aprobaba las parejas del mismo sexo, pero no podía darse el lujo de ser exigente en este mercado ya que nadie compraba en estos días.

Su agente inmobiliaria, Charlotte, las llevó a unas casas en las colinas de Los Ángeles. Alice suspiró. Ella todavía no lo estaba entendiendo. Sí, estas eran casas de un millón de dólares. Demonios, eran casas multimillonarias con una excelente vista de una montaña, la ciudad o un cañón. Débilmente, se podía ver el Océano Pacífico a través de la bruma del smog de Los Ángeles, pero esto no era lo que estaba buscando. Kathy habría comprado varias de las casas que habían visto. Estaba emocionada por ellas, pero no eran lo que Alice estaba buscando. Ninguna de ellas se sentía bien.

“¿No tiene ningún listado en Santa Mónica, Malibú o tal vez en el condado de Orange?" preguntó Alice, exasperada después de su búsqueda infructuosa ese día mientras estaban sentadas en la oficina de la agente inmobiliaria.

“Bueno, tengo algunas propiedades en Palos Verdes”, dijo la agente de bienes raíces con ligereza y se sorprendió cuando Alice asintió.

“Muéstrame”, pidió ella.

“Lo siento, pero estas son propiedades bastante exclusivas. Antes de mostrárselos, tendrá que firmar una declaración de confidencialidad y completar estos documentos financieros”.

Alice miró a la mujer y dijo: “Bien. Muéstrame lo que necesitas firmado”.

Charlotte estaba más que sorprendida. Ella les había mostrado propiedades multimillonarias en las colinas y, a pesar de esto, querían más. ¿Las otras propiedades no eran lo suficientemente buenas? Sacó el papeleo necesario y se lo entregó a Alice, segura de que no pasaría un escrutinio minucioso e igualmente segura de que estaba engañando a Alice. Mientras tanto, le entregó a Kathy una serie de carpetas de varias propiedades ubicadas en Palos Verdes Estates que estaban a la venta. Estas iban desde un millón de dólares hasta decenas de millones. Charlotte fue víctima de su propio esnobismo. Después de todo, ella trataba con parte de la crème de la crème de la sociedad y las propiedades del sur de California. Debería haber sabido no prejuzgar a la pareja. A pesar del Pathfinder, estaban bien vestidas, pero la niña la estaba poniendo nerviosa.

Alice miró el papeleo. Era una excelente jueza del carácter de las personas. Charlotte era buena en su trabajo, pero Alice estaba convencida de que las había juzgado en función de su SUV. Menos mal que aún no habían sacado del almacén la vieja batidora de Kathy. Alice estaba divertida. Esta situación no la estaba enojando como podría haberlo hecho antes. Kathy la había cambiado internamente, dándole algo que le faltaba, una humanidad que su alma aparentemente ansiaba. Rellenó el papeleo con calma. Esperaría a ver qué decía Charlotte después de realizar la verificación de crédito. Empujó la solicitud de crédito sobre el escritorio después de terminar y firmó el documento de confidencialidad sin preocuparse mientras miraba a Charlotte.

Charlotte había estado segura de que Alice se resistiría. Se había vuelto más y más difícil con cada propiedad que les había mostrado. Ella escribió la información en su computadora y envió por fax los originales, para que la compañía de crédito que usaran tuviera la información para futuras referencias. En cinco minutos, tuvo una respuesta que enarcó sus cejas impecablemente delineadas. Alice era una mujer pequeña y tranquila, pero obviamente tenía mucho poder adquisitivo que hizo que Charlotte trabajara para frenar los latidos de su corazón. Levantó la vista y encontró a Alice observando su reacción ante el informe, silenciosamente divertida.

“Bueno, con esta información podemos proceder un poco más estratégicamente. Déjame hacer algunas llamadas y programar algunas citas para las visitas,” dijo profesionalmente.

“¿Nos lo harás saber?” Alice preguntó dulcemente. El tono empalagoso de su voz habría asustado a algunas personas, pero solo le advirtió a la agente de bienes raíces que ya no miraría cualquier propiedad. Alice tenía necesidades, anhelos y deseos específicos, y esperaba comprarlos.

“Ciertamente”, respondió Charlotte, sabiendo que tendría que trabajar más duro para esta comisión, pero valdría la pena. Esperaba obtener una comisión doble por la venta del condominio de Alice en Marina Del Ray, pero aún no había abordado ese tema. Por otra parte, tampoco Alice o Kathy.

“Esperamos recibir su llamada”, dijo Kathy alegremente, disfrutando de los listados que había estado leyendo.

De camino a casa en el auto, Kathy preguntó: “Realmente no quieres todo este espacio, ¿verdad?” ella indicó los listados con 4 o más habitaciones, jardines enormes y vistas.

Alice miró por encima. Le había dicho a Kathy que buscara una casa para ellas, pero al haber fallado hasta el momento, ella misma se interesaría ávidamente en el proceso. Era molesto, pero tal vez era justo que ayudara a decidir dónde vivían. Había ciertas consideraciones que debían cumplirse, algunas cosas que ni ahora ni nunca podía explicarle a Kathy. Solo podía imaginar el horror en el rostro de Kathy si se diera cuenta de quién y qué era realmente Alice.

“No es cuestión de simplemente quererlo”, miró en el asiento trasero a Kit, que miraba por la ventana la ciudad que pasaba. “Es cuestión de necesitarlo. La seguridad es importante y no quiero preocuparme por eso”. Había más en ello de lo que Kathy se dio cuenta. Alice disfrutaba de su privacidad, pero también quería su comodidad. Vivir en el condominio había estado bien cuando vivía sola, pero con la responsabilidad adicional de Kathy y Kit en su vida, quería un hogar para todas.

Kathy sonrió. Alice las cuidaba excelentemente. En los meses que habían vivido juntas en el condominio, nunca se había sentido tan segura. Se sintió aliviada de haber escuchado que cierta persona terminó en la cárcel por varios cargos a nivel estatal y federal. No sabía cómo había sucedido, pero al esconderse en el condominio de Alice, lograron eludir a Eli Watson. El tiempo le había pasado una factura terrible.

Kathy no tenía idea de que los cargos contra Eli Watson habían sido diseñados y manipulados cuidadosamente por Alice. La policía y los agentes federales que entrevistaron a las cuatro mujeres del sótano no pudieron identificar a la mujer menuda que las rescató. No tenían nada más que una descripción vaga y un Nissan Pathfinder nuevo. Aparte de eso, era un callejón sin salida. Las computadoras de Eli habían sido borradas, sus cuentas bancarias habían desaparecido y todos sus activos tangibles habían sido incautados. Ninguna información podría llevar a nadie a Alice Weaver o a su novia, Kathy Jenson. Para todos los efectos, Kathy Jenson se había mudado lejos de Portland y no se la había vuelto a ver, pero no tenían motivos para sospechar su conexión con Eli, ya que todo rastro de su interés por ella y su hija había desaparecido. Eli estaba acusado de secuestro, violación, sodomía y docenas de otros cargos, incluida la evasión de impuestos. Se iría por mucho tiempo y no sabía qué lo había golpeado. Todos sus secuaces habían desaparecido, distanciándose de él y de sus problemas legales, y nadie había salido en su defensa. La gente estaba sorprendida, por supuesto. Su imagen pública cuidadosamente construida de ser un hombre de negocios exitoso y un pilar de la comunidad fue disparada al infierno, e incluso él no sabía quién le había hecho esto. Tenía líneas de acreedores que buscaban cobrarle, incluidos aquellos que había contratado para vigilar a Kathy e investigar a Alice, y con la incautación de sus activos, no tenía dinero para pagarle a nadie. Ya estaba bajo la cuidadosa protección de aquellos que usaban actividades de recolección más inescrupulosas después de haber sido encontrado casi muerto a golpes en una celda supuestamente cerrada y vigilada.

Kathy estaba ajena a todo, cegada por la neblina de amor que sentía por esta hermosa y pequeña rubia, que sentía que había llegado en su camioneta y había salvado a Kathy y a su hija de un destino peor que la muerte. Alice no solo había sido buena con ellas y las había acogido, sino que se había enamorado de ella y de su hija. Ella les había proporcionado un hogar. Quería un futuro con ellas y quería un para siempre con Kathy. Kathy estaba asombrada por el poder de este amor que las había tomado a ambas. Era hermoso, era increíble, y ella quería que nunca terminara. Alice le dio tanto; cualquier cosa que ella quisiera. Los viajes a todas las atracciones del sur de California (Disneyland, Knott's Berry Farm, Sea World, el Zoológico de San Diego y el Animal Park, por nombrar algunas) fueron solo algunas de las formas divertidas en que Alice mantuvo a Kit distraída mientras las integraba en su vida. Kathy sabía lo generosa que era su novia y al comprarles una casa sabía que era más que una mera indulgencia; era un futuro para ellas. Sin embargo, estaba sorprendida por la enormidad de la compra. Se habría contentado con un pequeño bungalow. Todavía le gustaba el condominio, pero Alice dijo que una niña necesitaba un lugar para jugar con un jardín y tal vez un cachorro o un gatito. Kathy la amaba por eso. Nada era demasiado bueno para esta familia que estaban creando.

Alice nunca se había sentido así antes en su agitada vida. ¿Esto era amor? Lo había analizado muchas veces durante los últimos meses, sorprendida de lo completa que Kathy y Kit hacían su vida y lo fácil que era hacerlas felices. Por primera vez en su vida, tenía a alguien más en quien pensar. Claro, cuando su hermana Connie estaba viva, pensaba en ella de vez en cuando, pero esto era completamente diferente a cualquier sentimiento o emoción que hubiera experimentado alguna vez. La calmó y le dio a su vida un significado que no sabía que le faltaba. Quería más de eso, y no iba a parar hasta que obtuviera todo lo que quería de ello. Kathy la complacía en muchos niveles.

Después de que Alice le dijo a Kathy que quería algo más sexual, Kathy había hablado de ello con Portia y se lo había confiado a su amiga de la universidad. A Portia le había sorprendido que hubieran caído en una relación lésbica, pero al mismo tiempo, tenía la mente lo suficientemente abierta como para darse cuenta de que Alice y Kathy se habían enamorado. Ella ofreció su propio amor y apoyo. Ella y Kathy habían hablado como suelen hacerlo las buenas amigas y se habían quedado despiertas hasta tarde después de que Kit se acostara mientras Alice estaba de viaje de negocios. Habían investigado el problema de Kathy en Internet y Alice se había sorprendido gratamente con los resultados. Después de interrogar a Kathy, que se sonrojaba, a Alice le había divertido y, sin embargo, conmovido que Kathy estuviera aprendiendo a complacerla sexualmente. No le importó que Kathy hubiera hablado de su vida sexual. De hecho, estaba agradecida por los resultados. Su vida sexual se había convertido en la parte más satisfactoria de su vida, aunque gran parte de su vida era compatible. Ambas se maravillaron de lo mucho que tenían en común y lo bien emparejadas que estaban. Ambas estaban extasiadas con los resultados mientras experimentaban y aprendían los cuerpos y deseos sexuales de la otra mientras probaban cosas nuevas. Alice nunca en su vida había compartido tanto con otra mujer y estaba encontrando un lado de ella que no había existido antes; se encontró a sí misma abriéndose de varias maneras que nadie había visto nunca. Con Kathy, era fácil. Las cosas que Kathy encontró en Internet habían sorprendido y deleitado a Alice, y si no lo hubiera sabido mejor, habría jurado que Kathy la estaba engañando... con quien no lo habría sabido. Iban juntas a todas partes, y Kit solía estar con ellas también, por lo que realmente no había oportunidad de engañar. Alice no conocía a nadie que pudiera cuidar niños, por lo que las tres pasaban mucho tiempo juntas.

* * * * *
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“¿Puedes reunirte con nosotros en Palos Verdes, cariño?” Kathy estaba llamando porque Alice se había quedado en casa para trabajar en sus inversiones. Era importante estar al tanto de las diversas cosas en las que tenía sus dedos. Si era honesta consigo misma, estaba harta de mirar propiedades, pero tenía suficiente riqueza que jamás podría gastarla toda en su vida. De hecho, era esta riqueza en lo que había estado pensando. No tenía a quién dejársela, ni herederos. Esa fue una gran parte de la razón por la que estaba dispuesta a mudarse de su cómodo condominio y hacer un hogar con Kathy en un lugar seguro para que Kit jugara en el césped, en un lugar privado y protegido. Tener el puerto deportivo en su puerta trasera era un peligro que no le gustaba contemplar para Kit, y después de que sus observadores finalmente se marcharon, no le gustaba saber lo cerca que habían estado de ella y su familia. No sabía qué haría si algo les pasara a alguna de ellas. Tenía sentimientos por ellas que ni sabía ni entendía; los aceptaba pero no los entendía. Esta era la primera vez en su vida, y estaba disfrutando de los sentimientos desconocidos.

Alice suspiró con cansancio pero sabía que iría. Comenzó a apagar sus computadoras mientras decía en su teléfono: “Sí, dame la dirección”. La anotó mientras terminaba de apagar todo. Miró alrededor del condominio una vez más y arregló algunas cosas. Con una niña de ocho años en la casa, siempre había algo que se movía, tocaba o rompía, pero a Alice no le importaba. Kathy se había horrorizado, pero con una niña en la casa era de esperar. Necesitaban más espacio, al menos Alice sentía que lo necesitaban. Quería un lugar donde Kit pudiera escapar de la exuberancia, y no podía en el condominio.

Alice ingresó la dirección en su GPS antes de conducir hacia el sur hacia Palos Verdes Estates desde Marina Del Rey. Llegó a Harbor Freeway y aceleró rápidamente en su poderoso Porsche color perla. Sonrió para sí misma, disfrutando de las RPM de los caballos de fuerza bajo sus dedos y pensando en cómo Charlotte las habría tratado de manera diferente antes si hubiera aparecido en este auto en lugar del Pathfinder que conducía Kathy hoy.

Palos Verdes, o más bien Rancho Palos Verdes, y sus propiedades eran originalmente un rancho ganadero de 16,000 acres en una península al suroeste de Los Ángeles. Había intentado incorporarse en la década de 1960, pero no tuvo éxito hasta principios de la década de 1970. A principios de la década de 1900, unas 2000 cabezas de ganado vagaban por la zona, pero el extremo sur era cultivado por agricultores japoneses que cultivaban tomates, guisantes y frijoles. El administrador del rancho ganadero cultivaba cebada para heno y grano para la alimentación de su ganado. Sus altas mesetas y laderas ventosas no fueron ideales para vivir durante muchos años, pero los desarrolladores reconocieron su valor estratégico en la expansión del sur de California. Un desarrollador de terrenos estaba decidido a convertirlo en una comunidad exclusiva y costosa. Hay esencialmente varias comunidades en esta gran península. Tiene Palos Verdes Estates, Rolling Hills y Rolling Hills Estates. En esta parte del condado de Los Ángeles, la población permanecía relativamente pequeña y las propiedades eran comparativamente grandes. Su exclusividad atraía a compradores que podían permitirse este tipo de privacidad. Es una hermosa sección del sur de California y parte de la razón por la que Alice se sintió atraída por ella. Mientras conducía, esperaba haber encontrado una casa que quisiera ver. Estaba cansada de los interminables recorridos por casas en las que no tenía ningún interés real.

Alice se detuvo en Palos Verde Drive y condujo hacia la dirección indicada por su GPS, se detuvo en el camino cerrado y se detuvo al final antes de pasar. Lo que vio complació sus ojos. Céspedes cuidados por expertos y hermosos jardines la recibieron, y había una puerta impresionante que impedía que los visitantes no deseados ingresaran a la propiedad. La puerta estaba abierta para su llegada, por supuesto, y mientras conducía por el camino curvo, se alegró de ver una hacienda del sur de California en lo alto de una colina artificial. La hacienda tenía varios pisos que les darían mucho espacio. Cuando se detuvo junto al Pathfinder, leyó la lista que había impreso después de que Kathy le diera la dirección. Decía:

¡Una propiedad privada ubicada en el prestigioso Palos Verdes Estates ofrece lo mejor en estilo de vida de centro turístico! Esta propiedad aislada cuenta con sensacionales vistas panorámicas del Océano Pacífico desde casi todas las habitaciones de la casa. Una renovación total fue diseñada y completada por el famoso arquitecto Don Hendrickson durante los últimos tres años. Esta renovación es un equilibrio perfecto entre refinamiento y estilo de vida de centro turístico. Esta propiedad superará todas sus expectativas, desde el gran atractivo exterior y un enorme vestíbulo hasta una espaciosa sala de estar y un comedor formal. También incluye una gran suite principal, cocina gourmet, biblioteca fantástica, sala multimedia/familiar multifunción, dos cuartos para el personal con su propia cocina/lavandería/comedor, cancha de tenis con vista al mar, bodega de vinos/cigarros, ¡semi gimnasio al aire libre con su propio baño y dos garajes separados con espacio para un total de 9 autos! Los terrenos tipo parque están lujosamente diseñados y rodeados por 3 lados de zonas verdes. ¡Esta es una de las pocas propiedades arquitectónicas de estilo contemporáneo en la colina, con grandes ventanales llenos de luz solar y vistas! ¡No se pierda esta gran propiedad, que tiene mucho que ofrecer!

Ciertamente, nunca se quedarían sin espacio con una casa de este tamaño, y era estéticamente agradable a los ojos de Alice. Mientras miraba a su alrededor, sintió que había vuelto a casa. Este era un buen augurio cuando entró por una puerta que se podía cerrar con llave hacia los escalones que conducían a la puerta principal. Aquí también había impresionantes jardines con enormes palmeras que daban sombra a la casa y hacían que todo pareciera tropical y natural. Tendrían que retener a los jardineros, pero a Alice no le importaba en lo más mínimo. En su mente, ya estaba comprando el lugar. Si a Kathy le gustaba, y debía haberle gustado para llamar a Alice para que lo mirara, Alice lo tendría sin importar el precio. Por supuesto, ella negociaría; no tenía sentido tirar cientos de miles de dólares, mucho menos millones. Mientras tanto, miraba con avidez a su alrededor, y le gustaba cada vez más a medida que veía los extensos terrenos. Tocó el timbre de la puerta principal.

Charlotte abrió la puerta y dijo: “Eso fue ciertamente rápido. ¿Fue un viaje despejado?”

Alice asintió mientras miraba por el amplio pasillo. Había decoraciones mínimas, dando la impresión de un espacio abierto, y después de su conversación con la agente de bienes raíces, y luego con Kathy, se alegró de que finalmente hubieran entendido su punto y cumplido con sus deseos. Todo lo que había visto hasta ahora era favorable.

“Cariño, mira este lugar”, se entusiasmó Kathy mientras extendía los brazos y daba una pequeña vuelta en la sala de estar formal.

Alice tuvo que admitir que estaba impresionada. Los pisos de madera noble y las alfombras del Lejano Oriente la convertían en una hermosa habitación con acabados. Estaba bellamente decorado con sillas y sofás, que tenían pequeñas “secciones” para momentos más íntimos. Una chimenea de mármol cerrada estaba ubicada contra la pared interior. Un piano de cola estaba frente a las hermosas ventanas que mostraban una vista panorámica del patio trasero, y cuando mirabas más lejos, tenías una vista del Océano Pacífico.

Kathy agarró a Kit antes de que pudiera golpear el piano y le dijo: “No toques nada”, con una advertencia que solo un padre puede desatar. Alice estaba agradecida. Disfrutaba de Kit, pero en este momento quería disfrutar de esta hermosa casa.

Charlotte comenzó a hablar sobre el arquitecto de la casa, y Alice la desconectó mientras miraba pensativa la vista. Entraron al comedor formal con una hermosa mesa con capacidad para ocho personas. Kathy agarró firmemente la mano de Kit y permaneció en silencio mientras observaba a Alice mirar alrededor de la hermosa casa. Algo acerca de esta hermosa casa había tocado su corazón, y sabía que era de lo que Alice había estado hablando. Sabía que no tenía fondeadero para el barco de Alice, pero tenía un hermoso conjunto de senderos que bajaban por los acantilados hasta el océano. Podrían disfrutar caminando juntas por los antiguos senderos y jugando en una playa prácticamente privada de la península. Esperaba que a Alice le encantara tanto como a ella casi al instante. Era mucho más grandioso que todo lo que habían visto, pero algo en la verificación de antecedentes de Alice había puesto nerviosa a Charlotte, y la sugerencia de Palos Verdes había sacado a relucir un lado de ella que les permitía ver casas tan lujosas. Esta había sido la tercera hoy, y Kathy había sabido instintivamente que era la indicada.

La cocina tenía un desayunador informal, y las alacenas eran todas de hermosa madera de cerezo oscuro, las encimeras y el piso de mármol. Todos los electrodomésticos eran de acero inoxidable y más allá del área de desayuno había un patio con otra pequeña área de desayuno para comer al aire libre. Un pequeño bar estaba unos pasos más abajo de la cocina, que también tenía mármol y maderas caras. Esto conducía a la sala familiar con grandes estantes de madera empotrados, iluminación de fondo y hermosas vistas del Pacífico. Había un baño en el pasillo que conducía desde esta habitación hacia el increíble dormitorio principal.

El dormitorio principal del piso principal, de tamaño impresionante, tenía un lujoso baño y una bañera ovalada lo suficientemente grande para dos. Intercambió una mirada con Kathy, que estaba sonrojada por sus propios pensamientos y se dio la vuelta cuando Alice levantó una ceja en forma de pregunta. Junto a la bañera había una enorme ducha a ras de suelo, lo suficientemente grande para que seis personas se ducharan cómodamente, sus numerosas boquillas y chorros sobresalían de las paredes. Esta habitación tenía otra ventana grande que daba a las hermosas vistas que ofrecía la casa.

En la parte trasera de la sala familiar había una media pared que cubría las escaleras que conducían a las habitaciones del segundo piso. ¡Cuatro de ellas! Alice estaba encantada con el tamaño de todo lo que podía ver y la calidad de las maderas que se habían utilizado. Todo estaba limpio, ventilado y luminoso. Cada dormitorio tenía su propio baño. Obviamente, dos de las habitaciones se usaban como habitaciones de invitados, otra era una especie de sala de “artesanía” y la cuarta era una guardería.

Cuando bajaron las escaleras, Alice se alegró de ver que el “sótano”, o subnivel, estaba terminado con una sauna, una sala de video y una oficina lo suficientemente grande para los dos juegos de computadoras de Alice, además de sus grandes escritorios. Kathy podría incluso trabajar en esta gran sala. También había dos dormitorios para el personal, completos con sus propios baños, además de una sala de pesas y una piscina junto a las puertas del patio.

Cada nivel tenía varios balcones que daban a la piscina y al patio trasero, que era una gran sección de césped que conducía al follaje natural y a las colinas y desniveles sin terminar. Alice pudo ver la erosión que conducía al océano. Estaba complacida, pero no lo sabrías por su comportamiento. Kathy sospechaba que Alice estaba encantada. De hecho, estaba bastante segura, pero su agente inmobiliaria, Charlotte, estaba convencida de que había decepcionado a esta difícil clienta una vez más. Estaba lista para arrancarse el pelo. Esta vez había seguido exactamente las especificaciones de Alice, y Kathy estaba segura de que le gustaría esta casa. Se sorprendió cuando Alice finalmente preguntó: “¿Su precio de venta es de doce millones?”

Eso es lo que decía el periódico, y Alice iba desde allí. Por supuesto, no tenía intención de pagar el precio solicitado.

Antes de que las mujeres abandonaran la propiedad, Alice había completado el papeleo para presentar una oferta.

Charlotte negó con la cabeza. “No creo que renuncien a $2,000,000 del precio de venta...”, comenzó, y Alice levantó la mano.

“Dígales que esto es un trato en efectivo y ocupación inmediata. Quiero un fideicomiso rápido, y pueden seguir con sus vidas. Eso puede motivarlos”.

Charlotte estaba atónita. ¿Quién hacía una oferta por $10,000,000 en efectivo? Alice nunca parpadeó mientras firmaba los papeles.

Las negociaciones comenzaron y, durante la semana siguiente, Alice acordó comprar algunos de los hermosos muebles que habían estado en la propiedad, mantener a los jardineros y al ama de llaves, y depositar $10,500,000 en una cuenta de depósito en garantía de inmediato.

“Bueno, cariño, deberíamos estar listas para mudarnos dentro de un mes, después de algunas renovaciones que quiero que se hagan antes de mudarnos, incluido un sistema de seguridad completamente nuevo”, Alice sacudió la cabeza con tristeza ante el que había sido previamente instalado en la propiedad; sabía mucho sobre sistemas de seguridad.

Kathy envolvió sus brazos alrededor de su novia. “Este lugar es increíble. ¡Gracias, me encanta!”

Alice sonrió con una sonrisa genuina y amorosa mientras se inclinaba para besar a su novia. No era difícil hacerla feliz y sabía que Kathy había querido este lugar. También era perfecto para Alice, o al menos lo sería después de las renovaciones que ella misma supervisaría. No confiaba demasiado en los proveedores externos sobre ciertas cosas que quería que se hicieran en su propiedad.

No estaban listas para mudarse después de un mes, a pesar del rápido depósito en garantía. Las renovaciones en las que Alice insistió y los muebles que Kathy quería no estaban del todo listos. Salían de la propiedad todos los días, y estaban allí con tanta frecuencia que sus nuevos vecinos ya estaban acostumbrados a verlas y saludarlas cuando pasaban. Ya se había corrido el rumor de que una poderosa pareja de lesbianas había comprado la finca. Alice arregló que las posesiones de Kathy fueran sacadas del almacén y enviadas desde Portland a la casa. Kathy pasó días revisándolo todo, dándose cuenta de que los muebles no eran adecuados para su nueva casa y regalando muchos de ellos al Ejército de Salvación, incluyendo muchas de sus ropas y posesiones viejas. Alice había prometido reemplazar todo lo que quisiera o necesitara, y Kathy disfrutó de muchos de los regalos con los que Alice la sorprendió. Cuando su viejo cacharro de auto se averió, ¡había uno nuevo en el lugar que habían designado como suyo en los nuevos garajes al día siguiente! Kathy protestó por el costo de una camioneta Volvo, pero Alice señaló que la necesitaría para Kit y sus amigos después de que comenzara la escuela.

Por primera vez en su vida, Alice disfrutaba gastar dinero. Había ahorrado, escatimado y adquirido cuidadosamente a lo largo de los años, y ahora podía disfrutar complaciendo a su nueva familia. Cuando Kathy protestaba, Alice señalaba que no tenía a nadie más en quien gastar su dinero y, además, ¡la amaba! Tenía un patio de juegos completo instalado en uno de los jardines al costado de la casa para Kit y los nuevos amigos que haría en la escuela que habían encontrado para que ella asistiera a partir del próximo semestre.

Alice empuñó personalmente el taladro que cortó un gran agujero en el concreto del subsuelo de su oficina. Había elegido un hermoso juego de tiras de madera en el piso para levantar con cuidado, y nadie sospecharía lo que estaba instalado debajo de ellas. También había elegido un día en el que sabía que Kathy estaba mirando muebles con Kit en la ciudad, y Alice estaba supervisando la jardinería y la construcción del nuevo parque infantil de madera de Kit. Los hombres sabían lo que estaban haciendo y no necesitaban a Alice cerca. Había dejado en claro lo que los paisajistas debían modificar y pensó que tenía varias horas para completar su tarea. Su nueva ama de llaves, que vino con la propiedad, también tuvo un mes de vacaciones mientras se hacían las renovaciones, y Alice sabía que tener a otra persona en la casa resultaría difícil.

La nueva caja fuerte que había comprado y que estaba instalando era de última generación y sus modificaciones asegurarían que nadie la robara. La de la pared ya estaba reprogramada y tenía acciones y bonos inocentes a los que cualquiera podía acceder si realmente buscaba algo. Kathy, por supuesto, tenía la combinación y pensaba que era inocente detrás de las estanterías de madera con ruedas. Alice pensaba que era evidente que habría una caja fuerte en esta habitación y ubicada exactamente donde estaba. La caja fuerte que instaló en el subsuelo guardaría las cuentas bancarias y el dinero en efectivo que necesitaba para otras cosas en su vida que no quería ni podía compartir con nadie.

Cuando terminó el trabajo, Alice aspiró con cuidado el polvo y los escombros y empuñó un trapeador en el piso y la aspiradora. También sacudió los estantes. Nadie podía decir que esta sección del piso contenía una caja fuerte, y que la madera que había que levantar para revelar el escondite se podía pisar o colocar muebles sobre ella. Sin embargo, Alice había insistido en comprar los escritorios y las sillas que iban en sus hermosas oficinas y sabía dónde iba todo. Su caja fuerte estaba completamente protegida de miradas indiscretas.

Alice nunca había vivido ni imaginado vivir en una casa con un concepto tan abierto. Las ventanas eran lo que le daba tanta luz y aire, y también abría bastante las cosas. Estaba agradecida por los tratamientos de las ventanas, para que pudieran aislarse del mundo de vez en cuando y proteger su privacidad y sus muebles caros de los intensos rayos del sol del sur de California. Todo era tan hermoso, y ella no era tan exigente con ciertas cosas como lo había sido antes. Concentró sus energías en su nueva familia y en hacerlos felices.

Kathy tenía carta blanca para decorar la casa y se había asegurado de tener en cuenta el gusto de Alice; la calidad de los muebles que compró lo reconocía. Las cosas hermosas que habían dejado los dueños anteriores se complementaron con lo que Kathy compró para su atractiva casa. Cada habitación tenía un toque amoroso, y Kathy se pavoneaba bajo los elogios y la admiración de Alice, aprendiendo de sus sugerencias y recomendaciones.

Kathy se sorprendió de que Alice decidiera quedarse con el condominio con la mayoría de sus muebles y enseres y tal vez alquilarlo. Las únicas cosas que se mudó a la nueva casa fueron sus computadoras, su ropa y algunos artículos personales, pero no parecía haber muchos de esos. Tenía sentido quedarse con el condominio después de que Alice explicara lo mal que estaba el mercado inmobiliario en este momento y mencionara que lo venderían más tarde cuando las condiciones mejoraran. Por solo un momento, Kathy consideró si Alice se aferraba al condominio por otra razón que no podía comprender. Ese pensamiento había dolido, pero cuando Alice le explicó sobre el mercado, lo descartó como inseguridad de su parte.

* * * * *
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Alice observó cómo Kathy supervisaba la colocación de los muebles en las habitaciones. Quería que todos los dormitorios adicionales estuvieran amueblados y terminados. Alice estaba desconcertada porque no se había remodelado el único dormitorio que actualmente se utilizaba como guardería. Los dueños anteriores no habían dejado nada más que el empapelado, lo que dejaba claro que en algún momento había sido una guardería. Estaba decorado con piruletas y muñequitos en el diseño, y las paredes estaban pintadas de un bonito tono rosa, obviamente destinado a una niña. Alice había visto a Kathy aquí un par de veces durante sus semanas de renovaciones, mudanzas y muebles nuevos. Hoy, mientras se entregaban los últimos muebles, vio a Kathy deslizarse nuevamente en el cuarto de los niños y la siguió. Vio a Kathy mirando pensativamente por las ventanas la increíble vista. Cada ventana de esta casa tenía una hermosa vista, y solo por eso, Alice sintió que la propiedad valía los millones que había pagado. Observó a Kathy abrazarse a sí misma, con los brazos cruzados sobre el pecho mientras miraba hacia afuera. Alice se apoyó contra la puerta, esperando que Kathy notara que la estaba observando. Algún sonido diminuto o quizás, un segundo sentido hizo que Kathy se girara y sorprendiera a Alice mirándola.

“¿Pasa algo?” preguntó Alice mientras contemplaba a su novia.

El rostro de Kathy se iluminó al ver a Alice parada allí, y mostró una sonrisa de saludo mientras sacudía la cabeza. “No, en absoluto. Amo esta casa”, sus brazos cayeron de su abrazo autoimpuesto y se abrieron para abarcar toda la casa.

Alice sonrió. Sabía que la casa complacía a Kathy, pero había algo... Caminó hacia adelante con su manera única de caminar y Kathy lo registró mentalmente. A veces le recordaba a un depredador, y sintió que su estómago se contraía apreciativamente en anticipación de qué, no sabía. Tomando a Kathy en sus brazos, la besó.

“¿Estás contenta de que estemos casi listas para mudarnos?” preguntó.

Kathy le devolvió el beso de todo corazón. Nunca había sido tan feliz como con Alice. Ella le dio todo... bueno, tal vez no todo, pero entonces una chica debería ser feliz con lo que tenía, ¿no? Sus ojos se posaron en el papel tapiz y volvieron a Alice en un microsegundo, pero la astuta rubia vio.

"¿Algo anda mal?" repitió, sus ojos clavados profundamente en los de Kathy.

Kathy sabía que nunca debía ocultarle nada a Alice. Si bien nunca había visto a Alice enojada, había algo allí, algo que no podía identificar, que le decía que nunca enfadara a esta mujer. Había sido más que generosa al brindarles a Kathy y Kit un hogar y mucho más. Ninguna de las dos había anticipado enamorarse de esta mujer o los resultados de ese amor. Ella sonrió y trató de evadir un poco para retrasar su respuesta. “¿Qué podría estar mal? El último de los muebles está adentro, la mayoría de nuestras cosas están aquí, solo necesitamos algunas cosas...” Se interrumpió porque notó un ligero cambio en los ojos de la mujer que amaba.

Alice sonrió y esperó. Eso fue todo lo que necesitó mientras miraba fijamente a Kathy. Ella conocía a esta mujer. Ella no era complicada; ella estaba amando y dando. Había capturado el corazón de Alice, que Alice estaba segura de que estaba enterrado profundamente, si es que existía. A veces se preguntaba si su corazón había muerto, pero Kathy le había dado vida. Alice haría cualquier cosa para hacer feliz a esta mujer, y la mirada momentánea había mostrado una tristeza en los ojos de Kathy que solo alguien que la amaba tan profundamente como Alice podría haber visto. Esperó, pero la mirada hacia la pared le dio una pista.

“¿Qué quieres hacer con esta habitación?” Alice preguntó en voz baja.

Kathy suspiró. Era un desperdicio. La habitación ya estaba hermosamente decorada y solo necesitaba muebles para recibir a un bebé y convertirla en la guardería perfecta. Pero cuando Kathy decidió, o más bien lo decidió su corazón, amar a esta mujer, abandonó para siempre la idea de tener más hijos. Sin embargo, eso no le impidió mirar los muebles de la guardería cuando Alice le dio carta blanca para decorar juntas su nuevo hogar. Se encogió de hombros y trató de alejarse, pero Alice la sostuvo firmemente entre sus brazos. “Supongo que debería quitar eso”, Kathy indicó el hermoso papel tapiz. “Tal vez podríamos pintar”, terminó sin convicción, mirando alrededor y luego hacia abajo.

Alice vio que Kathy empezaba a bajar la cabeza. Agachó la cabeza y miró el rostro atractivo y definitivamente triste de Kathy. “

Los ojos de Kathy se posaron en los de Alice, y su cabeza comenzó a levantarse de nuevo. Había esperanza en sus ojos, pero aun así, vaciló. “Supongo que podríamos adoptar...” logró que Alice la soltara mientras se alejaba unos pasos. “Sería una pena tener todo esto”, sus brazos abarcaron toda la casa nuevamente, “y no compartirlo con un niño desafortunado”. Ella no parecía convencida.

Alice se acercó y volvió a tomar a Kathy en sus brazos por detrás. Al ser más baja, no podía apoyar la cabeza en el hombro de Kathy cómodamente, pero al menos podía hablar por encima del hombro mientras le respiraba tranquilamente al oído: “Pero preferirías tener uno propio, ¿no?” preguntó astutamente.

Kathy se volvió un poco y miró a la mujer atractiva con la que había decidido hacer una vida, una mujer que daba sin escatimar y de la que se había enamorado casi desesperadamente. No podía pedirle más... “Bueno, sí. Me encantó estar embarazada de Kit, pero me gustaría que el niño fuera tu hijo, y tenemos el pequeño problema de que las dos somos mujeres”. Ella sonrió para ocultar el dolor y tratar de hacerlo divertido.

Alice miró pensativa la increíble vista desde las ventanas de esta casa. Había palmeras visibles más allá del balcón de esta habitación, y podía ver el juego de sólidas puertas del patio selladas con una cerradura especial, para que los niños no supieran cómo abrirlas. Además, la cerradura especial estaba fuera de su alcance. “Si realmente quieres otro hijo, Kathy, podemos lograrlo”. Su mano se estiró y se extendió sobre el estómago de Kathy desde atrás. “Y sería mi bebé si lo tuvieras”.

Kathy se volvió con una sonrisa agridulce. “Sé que también serías una excelente madre; eres una madre maravillosa para Kit”, se encogió de hombros. “Me gustaría que fuera tuyo. No sé por qué, yo solo...” no podía explicar la necesidad.

Alice empezó a hablar, pero Kathy no había terminado.

“Y mío también...” suspiró mientras miraba la vista espectacular. El océano tenía un tono azul que no podía describirse con meras palabras. Sintió que su belleza la envolvía cada vez que miraba; era pacífico y calmaba sus nervios, que habían estado irregulares durante mucho tiempo. Alice había calmado sus nervios inicialmente y la había hecho sentir segura. Le había traído paz a Kathy en tantos niveles y ahora, esta hermosa casa. Debería estar contenta y se estaba golpeando mentalmente por no estarlo.

“También podría ser mío. Podríamos usar mis óvulos...” comenzó Alice.

Kathy negó con la cabeza. “Sí, también pensé en eso, pero solo sería la incubadora. El niño no sería mío y no estaría relacionado genéticamente con Kit”. Se giró para tomar a Alice en sus brazos esta vez. “Lo sé, solo estoy siendo tonta. Supongo que me siento maternal y mi instinto de anidación está alimentado por esta habitación. Pintaré la habitación de blanco y pondré algunas sillas o algo así”.

Alicia negó con la cabeza. “No te atrevas. Usaremos esta habitación para lo que fue diseñada...”

Kathy interrumpió: “No estoy lista para adoptar”.

“No necesitaremos adoptar. Me gusta la idea de que estés embarazada de mi hijo. Reflexionemos sobre ello durante un rato. No necesitamos decidirlo hoy. Veremos todas nuestras opciones primero. ¿Vale?”

Kathy sonrió. Alice lo hacía sonar tan fácil. No podía explicar que el amor que sentía por Alice la hacía querer compartir un hijo que sería de ambas. Supuso que lo siguiente mejor sería llevar al hijo de Alice, ser la incubadora como lo describió antes. Era una lástima que el esperma de su esposo no estuviera disponible. Al menos eso aseguraría que el niño estuviera relacionado genéticamente con Kit.

* * * * *
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Terminaron de mudarse. El condominio fue vaciado de artículos personales, pero los muebles permanecieron. También mantuvieron el bote en el muelle para su uso cuando quisieran salir. Alice las había llevado a las tres en Catalina un par de veces en días de campo y aventuras, navegando de regreso en la oscuridad una vez, para el deleite de Kathy y Kit. Menos mal que la casa de Palos Verdes no tenía muelle, pero era tan grande y bonita que compensaba esa pequeña carencia. Podían caminar hasta la playa desde su propio patio trasero a través de la cerca y por los senderos antiguos, que conducían a lo que era prácticamente una playa privada.

“¡Nunca bajes allí sin una de nosotras!” Kathy instruyó a Kit, enfatizando sus instrucciones. La puerta trasera que conducía a los caminos se mantenía cerrada ya que los vecinos usaban los mismos caminos. ¿Quién sabía de dónde podrían venir o cuándo? “Tienes suficiente espacio para jugar, así que quédate dentro de las cercas”.

Kit amaba su nuevo hogar. Tenía un dormitorio enorme que Alice y Kathy habían decorado perfectamente para una niña de ocho años. Todas sus cosas familiares de Portland estaban esparcidas en la habitación, pero también tenía muebles nuevos y algunos juguetes nuevos. También amaba su nueva escuela y ya había hecho algunos amigos. No era la única con dos padres del mismo sexo. Al final de la cuadra, había una niña que tenía dos padres. A la mayoría de los niños no les importaba, y los padres tenían suficiente dinero para convencer a esta escuela exclusiva de que les interesaba que las actitudes perjudiciales de las personas no fueran predicadas a sus hijos. Todos los profesores fueron elegidos a dedo, y un par de ellos también eran homosexuales, por lo que era cuestión de vivir y dejar vivir en esta comunidad de clase alta.

A Alice le encantaba nadar todos los días en su piscina o jugar al tenis en su propia cancha privada. Tanto Kathy como Alice le enseñaron a Kit a jugar y disfrutaron de la compañía mutua mientras se adaptaban a su nuevo hogar. Tener un ama de llaves también facilitaba las cosas. De todos modos, Alice era una fanática del orden, y Kathy se ocupaba fielmente de Kit. No obstante, su hija aprendía por observación y emulación, y así como Alice era tan ordenada como un alfiler, Kit también trataba de serlo.

* * * * *
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“¿Quieres ver una película?” preguntó Alice después de trabajar todo el día. Compartían la hermosa oficina, Alice con su banco de computadoras y Kathy con su computadora portátil y de escritorio. Trabajar desde casa significaba que pasaban mucho tiempo juntas y, aunque a ambas les encantaba, a veces necesitaban tiempo a solas.

Era viernes por la noche, y aunque tenían una excelente biblioteca de películas familiares para elegir en los estantes de la sala multimedia, Kathy se sentía inquieta. “¿Por qué nunca salimos?” preguntó.

Alice la miró sorprendida. “Salimos mucho”, señaló. “Fuimos a cenar el miércoles.”

“Éramos nosotras tres”, señaló Kathy a Kit con el pulgar. “¿Por qué tú y yo nunca salimos y hacemos algo, solo nosotras dos?”

Alice tuvo que admitir que Kathy tenía razón; siempre eran las tres mosqueteras. “Tienes razón, pero pensé que te gustaba llevar a Kit a todas partes con nosotras”.

Kathy se levantó de su escritorio, cerró su computadora portátil y se dirigió hacia donde estaban instalados los escritorios y la variedad de computadoras de Alice. No se dio cuenta de que estaba caminando por la caja fuerte escondida debajo del piso de madera. Se dejó caer en el regazo de Alice mientras envolvía sus brazos alrededor de su novia. “¿Por qué no salimos tú y yo a bailar o algo así? Quiero ser romántica con mi novia en público”, murmuró seductoramente mientras sus labios comenzaban a viajar por el cuello de Alice.

“¿Tal vez porque tenemos una niña pequeña e ir de bar en bar no es una buena idea cuando es menor de edad?” Alice estaba disfrutando la sensación de Kathy contra ella. No le importaría quedarse en casa y seguir esta línea de romance... Le encantaba cuando Kathy se convertía en la agresora.

“Necesitamos encontrar una niñera. Te quiero para mí a veces. Quiero salir y comer en un lugar donde no pregunten si queremos papas fritas con la comida”. Los labios de Kathy tiraban de la oreja de Alice.

Alice sintió un tirón correspondiente en sus regiones inferiores cuando arqueó el cuello para permitir que Kathy tuviera acceso completo. “¿Estás segura de que no preferirías quedarte en casa e irte a la cama temprano?” preguntó Alice mientras sus manos comenzaban a explorar las posibilidades.

Kathy sonrió. Disfrutaba tocar a Alice y disfrutaba haciéndole el amor, pero quería algo además de la casa y el trabajo. Le encantaba su nuevo hogar y pasaba mucho tiempo jugando en los jardines, nadando en la piscina, jugando al tenis con la demasiado competitiva Alice, a quien nunca vencía pero disfrutaba intentándolo de todos modos, y caminaba millas por los acantilados con vista al Pacífico. Nunca había tenido una cita real con Alice. Amaba a su hija, y amaba que Alice amase a su hija, pero quería vestirse para Alice e ir a alguna parte. Ahora que estaban instaladas, se sentía inquieta. “Quiero vestirme y salir. ¡Vamos a algún lugar divertido!” dijo mientras comenzaba a mordisquear el cuello de Alice.

Alice sintió que sus pezones se endurecían y casi se olvida de lo que Kathy estaba diciendo. Se sacudió mentalmente mientras preguntaba: “¿Conoces a una niñera?”

Kathy conocía a una niñera e hizo una llamada telefónica para hacer arreglos para que la chica viniera en un par de horas mientras ambas corrían a vestirse. Alice quería un rapidito primero, y aunque la pasaron bien, eso solo les abrió el apetito para más tarde. Ambas estaban deseando vestirse y salir.

“¿Pero por qué no puedo ir yo con ustedes?” Kit gimió por tercera vez mientras observaba a su madre prepararse y maquillarse.

Kathy miró a su hija en el reflejo del espejo y sonrió. En el tiempo que habían estado con Alice, habían ido juntas casi a todas partes. A veces, Alice llevaba a Kit con ella a las tiendas o Kathy iba sola, pero una de las adultas siempre estaba con Kit. Nunca la habían dejado sola con una niñera. “Cariño, a veces los adultos van a lugares que no son aptos para niños. ¡Te divertirás con Jenny, y ella es una niñera excelente!”

“¡No quiero quedarme en casa con Jenny!” Kit se quejó.

“¡Kit!” Alice llamó severamente desde el vestidor junto al gran baño principal donde se estaba arreglando. “¿Podrías venir aquí, por favor?”

Kit miró a su madre y obedeció la llamada de Alice. Kathy la vio irse mientras terminaba de maquillarse y se ponía el conjunto que se iba a poner. El vestido rojo y negro le llegaba a la mitad del muslo y la hizo sentir como si estuviera en la universidad otra vez. Se cepilló el cabello castaño y quedó satisfecha con los resultados. Esperaba que Alice también estuviera complacida. Miró la puerta del baño por la que había pasado Kit. Estaban bastante calladas allí, pero ella confiaba absolutamente en Alice y sabía que cuidaría de su hija. Kit salió por la puerta con una gran sonrisa en su rostro.

“Mamá, espera hasta que veas”, susurró en voz alta.

Kathy miró hacia arriba y quedó asombrada. Alice, una mujer muy bonita, ¡se veía increíble! Los suaves pliegues del vestido azul medianoche realzaban su belleza rubia. Sus piernas parecían más largas y estaban esculpidas por los tacones altos a juego que llevaba puestos. Parecía sofisticada y elegante, y por un momento, Kathy vaciló ante su propia imagen, pero la mirada en los ojos de Alice cuando vio a Kathy la consoló de inmediato. Podía decir que Alice aprobaba cómo se veía. Los asombrosos ojos que cautivaron a Kathy le dijeron que era hermosa a los ojos de esta mujer y que eso era todo lo que importaba.

“Te ves increíble”, dijeron ambas al mismo tiempo y luego se rieron.

En ese momento, sonó el timbre de la puerta.

“¡Yo voy!” Kit dijo emocionada.

“Kit,” advirtió Alice mientras se dirigía al panel en la pared para ver quién era. Volvió a mirar a Kathy y preguntó: “¿Jenny es una estudiante de secundaria que conduce el Volvo de su papá?”

Kathy se rio cuando se acercó a mirar también. Con los tacones que llevaba Alice, tenían una altura similar. “Sí, es ella”, dijo mientras miraba el monitor y presionaba el botón para abrir la puerta.

Alice se volvió hacia Kit y dijo: “Puedes abrir la puerta principal, pero asegúrate de preguntar quién es primero”. La niña salió corriendo de la habitación emocionada.

“Para alguien que no quería una niñera, está muy emocionada. ¿Qué le dijiste?” preguntó Kathy, curiosa.

“¿No te gustaría saberlo?” Alice dijo misteriosamente y le sonrió a su hermosa novia. “¿Estás lista?”

“Debería coger un abrigo para más tarde”, dijo Kathy mientras iba al vestidor para recoger uno. Alice la ayudó a ponérselo, buscando una chaqueta corta para su propio conjunto y agarrando un bolso a juego en el que metió sus llaves, su billetera y algo de maquillaje.

Formaban una bonita imagen caminando juntas por el pasillo mientras su niñera las observaba. Había oído hablar de ellas y le habían presentado a la Sra. Jenson, pero nunca había conocido a la Sra. Weaver. Wow, ella es toda clase, pensó Jenny mientras estrechaba la elegante pero pequeña mano de Alice.

Alice le entregó a la niñera una lista de números importantes, incluidos sus teléfonos móviles, la policía local y el control de envenenamiento. Kathy le indicó la hora de acostarse a Kit y le dijo que se sirviera la pizza y el refresco del frigorífico. Deberían estar en casa sobre la 1 o las 2 de la mañana. Ambas mujeres se abrazaron y le dejaron marcas de lápiz labial a la pequeña mientras le daban las buenas noches.

Alice tomó el brazo de Kathy y la condujo por la escalera interior hacia los garajes y la ayudó a entrar en el Porsche, arropándola suavemente mientras sonreía a su rostro bellamente maquillado.

“¿A dónde vamos?” preguntó Kathy.

“¿Qué tal si cenamos primero y luego vamos al club?” preguntó Alice. “¿O te gustaría hacer otra cosa?”

“No, eso suena maravilloso”, se entusiasmó Kathy.

La cena fue elegante, y ciertamente estaban vestidas apropiadamente, como lo atestiguaban las muchas miradas de admiración. Luego, se dirigieron en el Porsche a un club exclusivo donde los encargados del estacionamiento se tropezaban para ayudar a las mujeres a salir del costoso automóvil, admirando sus piernas mientras salían del automóvil bajo antes de entregarle el boleto a Alice. Alice ignoró la fila que esperaba para entrar al club mientras sacaba discretamente un billete de cincuenta dólares de su bolso y le sonreía al asistente que retenía la fila.

“Ah, Sra. Weaver. Bienvenida de nuevo”, dijo mientras se inclinaba para un abrazo y un apretón de manos.

“Hola, Jules. ¿Cómo está la música esta noche?” preguntó con una sonrisa. Por supuesto, recordaba su nombre; su dinero ayudaba a muchas personas a recordar su nombre.

“Está saltando. Tienen una banda en vivo esta noche”, dijo con entusiasmo.

“Jules, esta es mi novia, la Sra. Jenson. Por favor, recuérdala”, dijo Alice amablemente.

El hombre alto miró a la morena y sonrió apreciativamente. Que mal que era lesbiana. Era una mujer de buen aspecto, pero uno esperaría eso de la Sra. Weaver y sus amigos; ella era toda clase. Abrió la cuerda que retenía a las masas y les indicó que entraran. Los que esperaban en la fila emitieron gemidos.

Alice puso su mano discretamente en la parte baja de la espalda de Kathy, instándola a entrar al club. Inmediatamente fueron azotadas por el sonido del rock and roll proveniente de cien altavoces diferentes; se estaba recreando una interpretación del último éxito de Pat Benatar. Kathy miró a su alrededor. No recordaba haber estado nunca en un club gay, pero Alice le había asegurado que este era un club mixto de más alto nivel. Sí, todos los sexos eran bienvenidos y algunas parejas del mismo sexo formaban parejas. Era solo una mezcla saludable de clientes del club.

Alice la condujo hasta la barra. “¿Qué te gustaría beber?” le gritó al oído por encima del ritmo de la música. Tocaba una base pesada, lo que hacía casi imposible oírla.

“Me gustaría un destornillador”, gritó Kathy.

Alice le hizo una seña a la cantinera, cuyo rostro se iluminó al ver a Alice. Ella se apresuró. Su camiseta decía “perra de bar”, y se inclinó, exponiendo un hermoso conjunto de senos que apenas estaban contenidos en la camiseta apretada.

“¡Cariño! ¿Dónde has estado?” gritó a modo de saludo.

Alice sonrió y sintió que Kathy se ponía rígida a su lado. “Hola, Bette. Tendremos un destornillador y mi usual”, le dijo a la cantinera sonriente mientras disfrutaba de la vista.

“Lo haré, cariño. ¡Tampoco seas tan rara!” gritó mientras alcanzaba el vodka.

“¿Una amiga tuya?” Kathy le gritó al oído.

Alice negó con la cabeza mientras gritaba: “Todos son tus amigos cuando gastas dinero”.

Bebieron sus bebidas y miraron a su alrededor. El bar estaba lleno de humo, a pesar de la prohibición de cigarrillos, pero era de la máquina de humo que la banda usaba para corresponder con su música. El bar estaba animado y la gente bailaba, charlaba, bebía y se divertía en general. Kathy disfrutó observar a la gente y contemplar los lugares de interés. Había pasado mucho tiempo desde que había salido sin una niña pequeña a cuestas. La banda cambió a una canción más lenta y comenzó una máquina de burbujas, y Alice terminó su bebida.

“Ven, vamos a bailar”, dijo, sin tener que gritar más con el bajo detenido.

Kathy terminó su bebida rápidamente, contenta de tener el estómago lleno de la cena para absorber el alcohol, y colocó el vaso vacío en la barra. Alice dejó un billete de diez dólares en la barra debajo de su vaso y condujo a Kathy a la pista de baile. Se balanceaban al ritmo de la música, disfrutando de la sensación de la otra y mirándose amorosamente a los ojos.

“Esto es agradable”, murmuró Kathy, disfrutando del tiempo a solas con Alice.

Alice sonrió mientras se inclinaba, rozó sus labios contra los de Kathy y la acercó más.

Bailaron durante lo que parecieron horas, deteniéndose ocasionalmente para refrescarse con bebidas. Otros le pidieron a Kathy que bailara. Al principio, ella se negó, pero alentada por Alice, comenzó a aceptar con vacilación las invitaciones tanto de hombres como de mujeres. Alice bailó un par de bailes con otros, pero sobre todo esperó para bailar con Kathy. A medida que avanzaba la noche, Kathy se sintió cada vez más celosa por la atención que atraía Alice. Le sorprendió que se sintiera así. Alice se mostró tan atenta como siempre, y Kathy sabía que no tenía nada de qué preocuparse; sin embargo, algo sobre otros que intentaban coquetear con Alice la molestaba inmensamente. Era una sensación extraña; una que nunca antes había experimentado con una mujer.

Kathy acababa de terminar un baile con una mujer tatuada. Lo disfrutó, pero rechazó un segundo baile cuando fue a buscar a Alice. Vio a Alice en el taburete de la barra donde la había dejado, pero justo cuando la alcanzó, llegó una morena con cabello largo con mechones y un cuerpo esbelto juvenil con apariencia de chica de al lado. Atrajo a Alice en un abrazo, gritando, “¡ALICE!” La chica tenía pecas esparcidas por la nariz y las mejillas, ojos gris azulados y un mentón pequeño y obstinado que parecía invitar a alguien a discutir con ella. Sus dientes blancos y rectos brillaron en las luces del club mientras sonreía encantada al ver a la pequeña rubia.

Kathy se quedó allí, sintiéndose tonta y esperando que Alice la notara. Alice se giró ligeramente en el abrazo y vio a Kathy un poco molesta. Se deslizó del taburete del bar al abrazo de la mujer que la había recibido con tanto deleite. “Deirdre, me alegro de verte de nuevo. Me gustaría presentarte a mi novia”, se separó del abrazo entusiasta. Kathy pudo ver que esta “Deirdre” parecía decepcionada por la palabra “novia” mientras Alice continuaba: “Kathy, esta es Deirdre. Deirdre, esta es Kathy”.

La morena evaluó a Kathy y la descartó mientras asentía con frialdad. “No te he visto en mucho tiempo”, dijo efusivamente.

El rostro de Alice se tensó ligeramente, pero tendrías que conocerla íntimamente para saberlo. Kathy lo notó de inmediato. Alice rodeó a Deirdre para agarrar la mano de Kathy y tirar de ella hacia su lado. Con su brazo alrededor de la cintura de Kathy, le respondió a la otra mujer: “Sí, bueno, ¡me he mantenido ocupada!”.

“Supongo que sí”, dijo mientras miraba a la competencia y no le gustó lo que vio mientras Alice sostenía a Kathy posesivamente.

Kathy mantuvo cuidadosamente su rostro neutral.

“¿Sigues viviendo en el puerto deportivo?” Deirdre preguntó con dulzura, pero había una tensión subyacente en sus palabras. Fue deliberado, y Kathy se dio cuenta de que debía conocer el lugar. Trató de no tensarse ante la pregunta.

Alice negó con la cabeza. “¿Sigues en las colinas?”

“Oh no. Vendí esa casa... demasiados recuerdos”, aludió, mirando a Kathy significativamente como si dijera conozco a esta mujer.

“Sí, entiendo. Acabamos de comprar una casa en Palos Verdes”, respondió Alice, mirando con un brillo en los ojos. No había forma de que dejara que Deirdre menospreciara a Kathy, ni siquiera sutilmente.

“¿Acabamos?” preguntó Deirdre sorprendida.

Alice asintió. “Sí, nuestra hija necesita espacio para vagar, así que queríamos una casa con algo de terreno”. Su comentario fue improvisado, pero sus palabras fueron cuidadosamente elegidas. Deirdre ni siquiera se dio cuenta de que la estaban menospreciando sutilmente.

“¿Su hija?” Deirdre casi se ahoga.

Alice asintió y Kathy también lo hizo, dándose cuenta de lo que Alice estaba haciendo y disfrutándolo.

“Oh, eso es bueno”, miró a su alrededor. “Oye, veo a mis amigos allí. Fue agradable verte de nuevo. ¡Espero encontrarme contigo pronto!” ella sonaba sincera mientras saludaba y se alejaba.

“Adiós”, dijeron Alice y Kathy, luego intercambiaron miradas que las hicieron reír juntas.

“Oye, ¿estás lista para irte?” Alice le preguntó a Kathy con una sonrisa después de que la risa se calmara.

Kathy asintió. Alice la ayudó a ponerse el abrigo que había salvado su taburete y luego se puso su propia chaqueta corta. Se dirigieron a la puerta y el encargado del estacionamiento tomó su boleto. La fila de espera para entrar al club todavía estaba allí, incluso después de todas las horas que habían pasado adentro.

“¿La línea nunca termina?” Kathy susurró a un lado de Alice.

Alice se rio entre dientes, sacudió la cabeza y susurró en respuesta: “Luego están los clubes nocturnos...”

Kathy negó con la cabeza. En el pasado, tal vez en la universidad, ella podría haberlo logrado. ¡Se había divertido esta noche, pero estaba exhausta!

El ayuda de cámara llegó conduciendo el Porsche color perla, que atrajo muchas miradas de admiración cuando las dos hermosas mujeres entraron. "¿Estás bien para conducir?" preguntó Kathy; ella sabía que no lo era.

Alicia asintió. Kathy no se había dado cuenta de que su bebida habitual era jugo de cereza y 7-up, su versión única de Shirley Temple. Aceleró por la carretera y se dirigió a la autopista. “¿Te gustaría parar y comer algo antes de que nos vayamos a casa?” preguntó.

“No. Honestamente, fue una noche divertida, ¡pero estoy abrumada!”. Kathy dijo con una sonrisa.

“Me alegro de que te hayas divertido”, dijo Alice mientras palmeaba la mano de Kathy.

“¿Te divertiste?” preguntó Kathy mientras recostaba su cabeza contra la tapicería de felpa y miraba a Alice bañada por las luces del camino y giraba su mano para sostener la de Alice.

“Sí, me divertí, pero estaba feliz de estar contigo”, dijo Alice mientras cambiaba de marcha sin esfuerzo en el costoso auto deportivo, soltando la mano de Kathy para hacerlo.

“Entonces, ¿quién era esa chica Deirdre?” Kathy trató de mantener el sonido de su voz casual, fallando miserablemente al oído experimentado de Alice.

Alice encogió su pequeño y elegante hombro. “Oh, solo alguien con quien salí por un tiempo”.

“¿Saliste?” preguntó Kathy, todavía tratando de sonar casual pero recordando lo celosa y protectora que se sentía de Alice en el club.

“Sí, por un tiempo. No funcionó”, dijo Alice mientras mantenía los ojos en el camino oscuro.

Kathy no estaba segura de cómo se sentía al respecto, pero se dio cuenta de que si Alice ya no estaba con Deirdre, había una razón. Se preguntó a dónde iban en su relación y no estaba segura de que este fuera el momento o el lugar para preguntar mientras cerraba los ojos. Kathy estaba dormida cuando Alice entró en su garaje un rato después.

De camino a casa, Alice no se dejó engañar. Había escuchado la nota ligeramente posesiva en la voz de Kathy. En un momento, esto habría señalado el principio del fin de una relación, pero ella no quería que esta relación terminara. Comprendió la inseguridad de Kathy y pensó en ello. El hecho de que Alice les hubiera comprado una casa, ¿no demostraba que quería que su relación continuara y que Kathy no tenía nada de qué preocuparse? De hecho, Alice sabía que muchas de las personas que habían bailado con Kathy esta noche la habrían llevado gustosamente a casa, pero Kathy regresó fielmente cada vez porque amaba a Alice. Alice encontró el amor peculiar y habiéndolo experimentado quizás por primera vez en su propia vida, lo analizaba constantemente. No se sentía insegura por Kathy; podía leerla como un libro. Pero no le gustaba lo protectora que la hacía sentir y cómo quería mantener a Kathy en un capullo en la finca. Por eso la había sacado esta noche; no quería asfixiar a Kathy con su amor. Ella no quería convertirla en una ermitaña. Había animado a Kathy a unirse a la asociación de padres en la escuela de Kit y hacer amigos fuera de su relación. También era por eso que había comenzado a insinuarle acerca de expandir su familia. Quería que Kathy fuera feliz. Necesitaba verla feliz. Nunca antes, incluso cuando su hermana estaba viva, Alice se había preocupado tanto por otro ser humano y quería hacer cosas buenas por él. Incluso quería ser una buena persona para Kathy. Encontrarse con Deirdre le había recordado otra vida: cuando rescató a Deirdre, las cosas que había hecho para protegerla y la persona que había sido pero de la que ya no estaba orgullosa. Alice ya no estaba interesada en rescatar a nadie. Aunque había salvado a Kathy, también se había enamorado de ella. Quería pasar toda la vida con ella, y esto asustaba a Alice porque nunca antes había tenido miedo de nada.

* * * * *
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“Bueno, ¿has pensado en lo que quieres hacer con esta habitación?” Alice preguntó cuando vio a Kathy en la guardería una vez más.

Kathy asintió mientras se abrazaba a sí misma. “Me gustaría tener a tu bebé”, dijo en voz baja mientras miraba a Alice con tristeza. “Todavía me gustaría que fuera mío también, pero no podemos tener todo lo que queremos, ¿verdad?”

Tuvieron esta conversación semanas después de que se mencionara inicialmente el tema. La habitación permanecía vacía y la puerta normalmente estaba cerrada. Su ama de llaves fue la única que entró aquí para aspirar y quitar el polvo, pero ¿por qué? Nadie usaba nunca esta habitación.
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